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1. ¿Cómo es el Dios que se revela en el Antiguo Testamento?

Las revelaciones de Dios en el Antiguo Testamento son las siguientes:

1. Liberador y cercano: escucha el clamor de los pobres y oprimidos, especialmente en la experiencia fundante del Éxodo, los conduce a la libertad, acompaña al pueblo en su historia incluso en tiempos de crisis. Se manifiesta en la voz de los profetas y en la resistencia frente a imperios, siempre en defensa de los pobres y oprimidos. Se revela como el Dios que sostiene la esperanza y la Justicia.

2. Justo: exige fidelidad auténtica a la Alianza y la práctica de la justicia social, rechaza los rituales vacíos y la religiosidad superficial, a través de los profetas crítica sacrificios vacíos y falsas seguridades. Se opone a la acumulación de poder y riqueza que generan desigualdad, defiende la fraternidad y la igualdad. Su justicia es siempre en favor de los pobres y oprimidos.
3. Cercano y aliado: acompaña la vida concreta del pueblo, establece una alianza con los pobres. No es un Dios lejano, sino que acompaña al pueblo en su caminar histórico, siendo reconocido como el único rey en la etapa tribal. Se manifiesta como universal y no limitado a templos ni territorios, y se da a conocer progresivamente en la historia mediante pactos, profetas y experiencias comunitarias. El Segundo Isaías lo describe con imágenes maternales: “como madre que pare, amamanta y cuida”.
4. Crítico del poder injusto: mediante profetas y textos sapienciales denuncia la corrupción, la idolatría, la desigualdad y las alianzas opresoras, recordando que el poder debe estar siempre al servicio del pueblo y de la justicia hacia los pobres. Se opone a estructuras religiosas vacías que legitiman la opresión. Critica la acumulación de poder y riqueza, así como proyectos excluyentes que marginan a los pobres.
5. Misericordioso y esperanzador: mantiene la fidelidad a la Alianza a pesar de las infidelidades del pueblo, ofrece nuevas oportunidades de vida, sostiene la esperanza de restauración y justicia en medio de las crisis, y transforma el sufrimiento en camino de salvación. Llama constantemente a la conversión, mostrando que su misericordia es más fuerte que el pecado. La figura del Servidor Sufriente da sentido al dolor vivido por una causa justa, convirtiéndolo en esperanza.

2. ¿Qué tipo de teología se desarrolla después del regreso del exilio?

Tras el retorno desde Babilonia y bajo dominaciones extranjeras (persas, griegos y romanos), el pueblo reconstruye su identidad y surge una nueva teología:
1. La teología se centra en el Segundo Templo y en la pureza ritual: el culto y los sacrificios se convierten en el eje de la vida religiosa, acompañado de símbolos como el sábado y la circuncisión. Esta teología refuerza la identidad comunitaria, aunque con una tendencia excluyente que privilegia a quienes podían demostrar genealogía “pura”. El Templo y la Torá consolidan la identidad del pueblo, desplazando la monarquía.
2. La teología se centra en la Torá como norma de vida: la fidelidad a Dios y a la Alianza se expresa en la observancia estricta de la Ley, que regula la vida cotidiana, refuerza la pureza ritual y preserva la identidad comunitaria frente a las crisis históricas. Se refuerza la importancia de prácticas como el sábado y la circuncisión. La Torá regula la vida comunitaria y asegura la continuidad del pueblo frente a la dominación extranjera.
3. La esperanza mesiánica surge como respuesta al trauma del Exilio y a la opresión extranjera: los profetas anuncian la llegada de un futuro rey o Mesías justo y liberador, que restaurará la justicia, la plenitud y la identidad del pueblo. Esta expectativa se convierte en un eje central de la espiritualidad bíblica y prepara el camino para la llegada de Jesús. La experiencia de pérdida y sufrimiento durante el exilio alimenta la expectativa de restauración.
4. La identidad comunitaria: el pueblo se reconoce como elegido y llamado a mantenerse fiel a Dios frente a influencias extranjeras. La pertenencia religiosa se vuelve más importante que la política, consolidando la cohesión interna. La autoridad pasa de los reyes a sacerdotes y escribas, consolidando el judaísmo como religión organizada en torno al Templo y la Torá, donde la pertenencia religiosa se convierte en el eje de la vida comunitaria.
5. La teología bíblica se diversifica: se profundiza la visión universalista de un Dios que acompaña en cualquier circunstancia, incluso en el exilio. Se revela como Dios de todos los pueblos, especialmente de los marginados. Dios no depende de un territorio ni de un sistema político. Se desarrolla una interpretación teológica de la historia que relee críticamente el pasado y denuncia el poder injusto, mostrando que puede alejarse del proyecto de Dios si no sirve al pueblo. Surgen diversas corrientes teológicas que expresan tensiones entre exclusión y apertura, entre pureza ritual y solidaridad con los pobres: fariseos, saduceos, esenios, zelotes. 
Tensiones entre proyectos: 

i. Segundo Templo: excluyente, centrado en pureza y mérito.

ii. Pueblo de la tierra: campesino y mesiánico, soñando con un rey pobre y justo.

iii. Pobres de Yahvé: universalista, solidario, abierto a todos los oprimidos.

6. Durante el Exilio y el retorno, se produce una intensa actividad literaria que consolida la memoria y la esperanza del pueblo: Se redactan y editan grandes bloques bíblicos (Deuteronomista, Sacerdotal, Pentateuco). Se consolidan textos históricos y comunitarios (Crónicas, Esdras, Nehemías). Se enriquecen las tradiciones con salmos, proverbios y novelas sapienciales (Ester, Job). Libros como Daniel, Sabiduría, Qohelet y Macabeos expresan resistencia frente a imperios, esperanza en la justicia de Dios y crítica a los sistemas opresores. Se desarrollan géneros que interpretan la historia desde la fe y proyectan un futuro de liberación.





